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Un afamado escritor de Best Sellers ve alterada su tranquila existencia en una plácida ciudad castellana con la visita de un extraño visitante. A partir de ese momento los acontecimientos se sucederán de manera vertiginosa e imprevisible, arrastrándole hacia unos límites jamás imaginados.  El relato nos conducirá en alas de la inconsciencia y la subjetividad hacia lo más íntimo del personaje, recordándonos la fragilidad del ser humano y su lucha continua por reencontrarse a sí mismo.
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  Agradezco a mi hijo y esposo el apoyo que siempre me han brindado en todos mis proyectos.
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  Desperté sobresaltado y confuso en medio de la noche. Percibí como el cuerpo estaba cubierto por un espeso y frio sudor que empapaba mi pijama y la ropa de cama.




  Una tenue luz se filtraba a través de la entreabierta ventana. Era una luz difusa, cenicienta que, a pesar de su debilidad, inundaba la estancia con un resplandor cetrino y pálido, dándole un aspecto un tanto fantasmal.




  Mi corazón latía aceleradamente, seguramente a causa del brusco despertar. Sentía mi mente torpe, embotada, aturdida, sin poder de reacción. No era capaz de ubicarme.




  Reconocía el confuso entorno. La mesa de estudio, abarrotada de libros y documentos con su equilibrado desorden. La silla giratoria que utilizaba en el trabajo cotidiano. Allí estaba el viejo ordenador donde almacenaba miles de datos y centenares de ideas que utilizaba en mis apuntes y embriones de novelas. El gastado sillón, cubierto en parte por la ropa arrojada descuidadamente la noche anterior. La difusa luz hacía que estas prendas parecieran pequeños despojos arrojados, sin orden ni concierto, por invisibles olas a una remota e imaginaria playa. Hasta alcanzaba a ver el cuadro que enmarcaba la polvorienta litografía de “El Arlequín” de Picasso, el cual, tal vez por efecto de la extraña luminosidad del lugar, parecía cobrar vida con una sonrisa enigmática y burlona.




  Todo estaba allí, era mi habitación, desde hacía tres años formaba parte de mi. Era el entorno elegido donde se desarrollaba mi rutinaria existencia, una pequeña parte del tranquilo apartamento que ocupaba en la calle Del Cigarral de Zamora, a orillas del río Duero.




  Había huido hasta aquí hastiado del ruido, el bullicio y la complejidad de una ciudad como Madrid, metrópoli de altos vuelos propicia a la diversión y al snobismo, donde resulta fácil confundirse en el entramado de sus abarrotadas calles y avenidas, en tanto sientes más profundamente tu propia soledad y pequeñez. No era capaz de concentrarme en la capital, rodeado de conocidos y amigos que interrumpían de forma habitual mi trabajo con sus innumerables invitaciones, improvisadas juergas y continuos agasajos. El solo echo de la contaminación acústica y lumínica de la ciudad me sacaba de quicio, resultaba tan molesta que precisaba tapones en los oídos y antifaz para poder conciliar el sueño. No, no me veía capaz de desarrollar mi obra en aquel entorno, necesitaba tranquilidad y silencio para retomar el curso de mis ideas.
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